




























620 EL FISTOL 

men sospechas y cavilen en cosas que ni existen. Yo 
pero, Teresa,-continuó un poco formal,-que, ni p 
mal pensamiento, entrará en tu cabeza una sospecha in, 
juriosa, porque entonces ... 

-¡Entonces qué, Manuel? ¿Es una amenaza? Yaen 
otra conversación has dicho una palabra semejante que 
me ha llegado al corazón ... 

-¡Me van á permitir,-gritó Josesito sin dejar acabar 
á Teresa,-que les diga que son unos niños. Sin decirla 
que son viejos, tengo menos edad que ustedes, y entre 
Celestina y yo no pasan cosas semejantes. ¡Por qué ese 
enojo, por qué esa desagradable conversación con pun• 
tos suspensivos? Esto es lo que los franceses llaman mili 
ente11dido, porque les participaré que continúo con tesón 
mi estudio de francés, que por las noches antes de acos 
tarme enseño á Celestina, y eso me sirve de ejercicio, 
me dedico en la mañana muy temprano al ingles. Yt 
vienen esos diablos de yanques, y es necesario, por_ 
menos, entenderles su lengua, y así saldrá uno de qm 
sabe cuántos malos pasos que pueden venirnos, pero 
estoy divagando. Oiremos á Manuel, que nos diga cuál 
son las dificultades y las venceremos. Esto es todo, Y 

hay motivo, ni para entristecerse, ni para poner esas car 
La rápida charla de Josesíto, aprovechando la opor 

tunidad para que supieran sus amigos los progresosq 
hacía en los idiomas, impusieron un silencio fo~zado 
los dos amantes y <lió lugar á que reflexionaran; smo, 
be Dios si en ese momento hubiesen terminado sus re! 
ciones y con ellas el proyecto de las veladas, Y {orzo 
mente esta verídica historia habría también tomado 
giro y distinto desenlace, pero afortunadamente nohu 

nada. 
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as á oir, Teresa,-dijo el capitán con calma y afa­
voz,-cuáles son las dificultades. En primer lugar 
faltaba la licencia del Gobierno. Ni eso, ni mi licen­
absoluta he podido conseguir, y en estos momentos 
que amenaza una guerra no quiero insistir; pero la 
ncia para casarme la obtendré. En segundo lugar, las 
onestaciones estaban dispensadas, pero una vez que 
matrimonio no pudo verificarse el día señalado el . . , 

_ovisor exige que se lean en el Sagrario, y como es sa-
o, tendremos que esperar tres semanas, y no sé por 
creo que esta es una de las pequeñas intrigas y mal­

de D. Pedro, mientras nos puede hacer otras 

más que eso?-dijo Teresa muy contenta 
mo si un gran peso se le hubiese quitado del co­
n. 

~o hay ninguna otra cosa,-contestó Manuel. 
Pues hijo guerido,-Je respondió Teresa mirándolo 
am_e~te,- nadie nos corre, aquí estarnos juntos y 

famtlta; si las gentes murmuran, no hay que ha­
caso teniendo la cara limpia y la conciencia lo 

o. 

¡Bien dicho! ¡soberbio!-interrumpió Josesito;-eso 
er mundo y filosofía. Lo mismo digo yo á Celesti­

!ttando teme que nos saquen las historias de ese vie­
. Pedro, pero vaya ... ahora es menester que se den 
abrazo y que no vuelvan las siniestras interpreta-

eresa presentó su frente á Manuel, y este imprimió 
ella un amoroso beso. 

Así, bravo, bravo!-exclamó Josesito.-Yo acos­
raré' C l · a e estma á que haga como Teresita, porgue 

• 
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es muy aristocrático un beso en la frente, aunq 
como su marido, la puedo besar en todas pa~tes. 

-Voy al Ministerio de la Guerra, Y hoy ~1smo ten 
mi licencia de casamiento. No saldré de ali! sin obten 
la, y si no vengo á la hora regular no hay que 

ñarlo. 
_y yo veré al padre Anastasio, ! estoy seguro . 

allanará lo de las amonestaciones. S1em pre es feo o 

pregonar en la lglesia,-añadió Josesito. 
El capitán y su amigo José estrecharon la mano, 

Teresa, y, montando en el carruaje,salier~n delaq 
ta con dirección á México, para desempenar cada 
los urgentes negocios de los cuales depe~día el 

éxito de las, Veladas de la Quinta., 

CAPÍTULO XXXVII 

Altos p erso naj es 

t mundo es curioso, y mucho más curioso el 
mundo de México, donde las cosas más graves 

más serias pasan al estado de chanza á la hora menos 
da, y donde los más eminentes peligros, sin fanfa­

ada ni quijotismo, se ven con indiferencia, y pronto 
remos motivo de comprobar ésta, que puede pasar 
verdad indiscutible. 

Mientras un hombre tímido y previsor vende su pro­
. ad, Luis la compra sin autorización de la persona á 

va á pertenecer; mientras unos piensan en tapice­
y artesanos para su lujo y comodidad, los jueces y 
'strados, faltándoles hasta para pagar una misera ble 
, prevarican y venden la justicia en contra de los in­

de los mismos· que gastan su poco dinero en el 
.' mientras advenedizos extranjeros, en consorcio y 

ad con ricos y aristócratas mexicanos, hacen su 


